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Reducción del riesgo de introducción accidental de especies no autóctonas asociadas con la importación de frutas y vegetales frescos a la Antártida

Resumen

En este documento, el SCAR analiza los datos científicos relacionados con el riesgo de introducción de especies no autóctonas asociadas con la importación de frutas y vegetales fresco a la región antártica.  El SCAR recomienda que el CPA:

· inste a las Partes a implementar las recomendaciones de las listas de verificación del COMNAP/SCAR para los gestores de cadena de suministro; y que

· inste a las Partes y/o al COMNAP a continuar investigando métodos prácticos y económicos para reducir el riesgo de introducción a la Antártida de especies no autóctonas asociadas con los alimentos frescos.

Antecedentes

Las invasiones biológicas constituyen una amenaza significativa para la integridad de la biodiversidad autóctona de la Antártida, ya que tienen la capacidad de modificar de manera irreversible los ecosistemas ya existentes.1,2  El aumento de la cantidad de visitantes y la distribución de las actividades humanas han permitido la introducción de especies no autóctonas dentro del área del Tratado Antártico,3-5 mientras que la velocidad del cambio climático en alguna áreas antárticas puede aumentar las probabilidades de que se establezcan especies no autóctonas.6-8 

La presencia/actividades humanas son generalmente un requisito previo para la introducción de especies no autóctonas, ya sea como ejemplares maduros o propágulos.  Las investigaciones han demostrado la introducción de especies no autóctonas asociadas con cargas, vehículos, la vestimenta y los equipos personales de los visitantes.9-13 Como respuesta a ello, el CPA, el SCAR y el COMNAP han redactado directrices sobre métodos prácticos para reducir la importación de especies no autóctonas a través de muchas de estas vías de introducción.14-16  Sin embargo, hasta hace poco tiempo se le había prestado escasa atención al riesgo para la bioseguridad asociado con la importación de frutas y vegetales frescos,17 si bien se incluyeron directrices para mitigar dichos posibles riesgos en las listas de verificación del COMNAP/SCAR para los gestores de cadena de suministro, aprobadas por el CPA.16
Frutas y vegetales frescos

Para los visitantes a la Antártida, las frutas y los vegetales frescos constituyen una fuente importante de nutrientes, y contribuyen a que la dieta sea más variada e interesante; de esta manera, mejoran el espíritu y el bienestar psicológico.  Si bien la disponibilidad de dichos alimentos frescos puede ser importante para las personas que pasan muchos meses o años en la Antártida, con una planificación dietaria, los alimentos frescos quizás no sean fundamentales desde el punto de vista nutricional para aquellos que visitan la Antártida por un período más breve.

La importancia de los alimentos se destaca por su exención de la legislación establecida en Artículo 4(5) del Anexo II, (Introducción de especies, parásitos y enfermedades no autóctonas) del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente, que establece medidas para la conservación de la flora y fauna antárticas.  Sin embargo, cabe destacar que la exención permitida para productos alimenticios que se observa en el Artículo 4 se aplica “...siempre que no se importen animales vivos para ese fin y que todas las plantas así como productos y partes de origen animal se guarden bajo condiciones cuidadosamente controladas, y se eliminen de acuerdo con el Anexo III al Protocolo y el Apéndice C de este Anexo", donde el Anexo III se refiere a la Eliminación y tratamiento de residuos y el Anexo II Apéndice C a las Precauciones para prevenir la introducción de microorganismos. 
Los alimentos frescos que se importan en forma regular a las bases antárticas incluyen frutas, vegetales y huevos. Por lo general, la carne se suministra congelada, con un almacenamiento de largo plazo a -20oC que probablemente elimina la mayoría de los microorganismos introducidos.18  Sin embargo, es posible que las frutas y los vegetales contengan tierra no antártica en sus superficies, en tanto que es posible que haya invertebrados y descomponedores microbianos en la superficie y/o interior de los productos luego de la cosecha y el envasado. La tierra, en particular, puede contener invertebrados, propágulos de plantas, y una alta densidad y diversidad de microorganismos no autóctonos.12,17  

En una investigación reciente que se llevó a cabo para comenzar a cuantificar la presión de propágulos en las vías de introducción a la región antártica, se analizaron más de 11.250 tipos de frutas y vegetales enviados a nueve estaciones de investigación en la Antártida e islas subantárticas, para determinar si contenían tierra, invertebrados y descomposición microbiana asociados.17  Se recibieron cincuenta y un tipos de alimentos de aproximadamente 130 sitios ubicados en los seis continentes habitados de la tierra.  El 12% de los alimentos contenía tierra en la superficie, aunque en general se trataba de pequeñas cantidades (>1g), el 28% presentaba infección microbiana como resultado de la putrefacción y, en total, se registraron más de 56 invertebrados, principalmente provenientes de los vegetales de hoja. Aproximadamente el 30% de los hongos identificados en las muestras de los alimentos infectados no se había registrado previamente dentro de la región antártica, aunque esto puede indicar los conocimientos limitados que se tienen con respecto a la diversidad fúngica de la Antártida. Al extrapolar los datos, se calcula que cada año, a través de los Programas Nacionales Antárticos, pueden ingresar en la Antártida alimentos frescos provenientes de alrededor de 750 sitios,  y estos sitios pueden cambiar de un año a otro.  Los alimentos frescos importados por la industria del turismo pueden aumentar esta cifra.  Por otra parte, los cálculos indican que anualmente pueden introducirse aproximadamente 90 tipos distintos de tierra, o una cantidad considerablemente mayor, en el área del Tratado Antártico.17
Microorganismos asociados con la tierra y alimentos frescos   

La tierra no esterilizada, cualquiera sea su cantidad, representa un riesgo para la bioseguridad de los sistemas microbianos antárticos, debido a la gran cantidad y biodiversidad de microorganismos que contiene (por ejemplo, bacterias, hongos, protozoos, virus).19  Cada gramo de tierra podría contener más de mil millones de bacterias20 con varios miles de especies que pueden identificarse.21,22  Muchos hongos aislados de los alimentos frescos pueden despedir esporas asexuadas que son transportadas por el aire (por ejemplo, de la especie Penicillium) con altas probabilidades de que se produzca la posterior dispersión al medioambiente antártico.23 Se desconocen en gran medida las consecuencias de la introducción microbiana, pero pueden tener un fuerte impacto en la estructura de la comunidad microbiana ya existente,24 con las implicancias asociadas para el funcionamiento de la biogeoquímica y el ecosistema, y tienen la capacidad de causar enfermedades en plantas e invertebrados autóctonos.19,25,26 También puede producirse la transferencia lateral de genes entre las especies autóctonas y las introducidas, que da como resultado una “contaminación genética” de las comunidades microbianas antárticas.27 Los posibles impactos microbianos dependen de las características físicas, químicas y biológicas del lugar en el que se introduce el microorganismo. Por ejemplo, el hongo Botryotinia fuckeliana (estado conidial: Botrytis cinerea) probablemente se introdujo a la isla subantártica Marion en los vegetales frescos y posteriormente se identificó como el patógeno asociado con la notable reducción de la especie Pringlea antiscorbutica (col de Kerguelen) en la isla.1,28 

Invertebrados

En relación con los alimentos frescos, pueden transportarse invertebrados, incluidos insectos y otros grupos, a las estaciones de investigación, a través de aeronaves y barcos1,17. Los alimentos frescos transportados en barcos generalmente están refrigerados, aunque esta práctica no siempre es posible cuando se los transporta en aeronaves. Si bien existen pocos informes formales, se cree que se importó a muchos de los invertebrados no autóctonos presentes en las islas subantárticas con las provisiones de alimentos.1,29 Sin embargo, las provisiones de alimentos frescos que permanecen en los barcos también pueden representar un riesgo para la bioseguridad. Por ejemplo, la avispa parásita no autóctona Aphidius matricariae se introdujo a la isla subantártica Marion siete años después de introducir una prohibición de productos frescos.30 Se cree que la procedencia de la avispa se relaciona con los áfidos parasitados de los productos frescos que permanecieron en un barco de reabastecimiento, pero que posteriormente formaron colonias en la isla cuando el barco ancló cerca de ella.31 Se puede también transportar a los invertebrados a la Antártida con los alimentos frescos. En un ejemplo, se observó una relación estrecha entre la cantidad de insectos voladores vivos no autóctonos en la Estación de Investigaciones Rothera y el grado de actividad logística a través de la cual se transportan productos alimenticios a la estación.17 En distintos incidentes, se introdujo la especie de Lycoriella (moscas de los hongos) a las Estaciones de Investigaciones Casey y Rothera, donde se establecieron en forma sinantrópica dentro del sistema de aguas residuales y el enlace de alcohol, respectivamente.32 Se erradicaron con éxito las moscas en la Estación de Investigaciones Rothera, en tanto que las tareas de erradicación que prosiguen en la Estación Casey indican que las moscas están circunscriptas a determinadas regiones del subsuelo de la estación. Los insectos son capaces de transmitir patógenos fúngicos de las plantas33,34 y es posible que los invertebrados introducidos transporten patógenos microbianos que pueden tener un impacto en la biota antártica.35 

Conclusiones

Si se cumplen las obligaciones de conservar y proteger la biota autóctona de la Antártida, tal como lo establece el Protocolo Ambiental, deberán estudiarse y cuantificarse las vías a través de las cuales se produce la introducción antropogénica, y deberán adoptarse medidas de mitigación efectivas. Antes de importar frutas y vegetales frescos a una ubicación específica de la Antártida, podría ser útil analizar las probabilidades y las consecuencias de que se establezcan especies no autóctonas en esa área en particular (por ejemplo, los riesgos pueden ser insignificantes en las estaciones ubicadas en las capas de hielo continentales, pero pueden ser altos en las áreas sin presencia de hielo que tienen un clima más cálido). Si bien la única manera de reducir la presión de propágulos a una cifra lo más cercana posible a cero en la vía de frutas y vegetales frescos sería interrumpir el transporte de productos frescos a una región (como se ha hecho en las islas subantárticas Prince Edward y la isla Heard), tal práctica podría no ser adecuada para muchas situaciones. Sin embargo, se pueden mitigar considerablemente los riesgos de que se produzca este tipo de introducción asociada con la vía de los alimentos frescos si se abordan los aspectos relacionados con la fuente de abastecimiento, el transporte, el almacenamiento y la eliminación de las frutas y vegetales frescos teniendo en cuenta un conjunto de medidas de mitigación razonablemente circunscripto y basado en evidencias. 

Recomendaciones

El SCAR recomienda que el CPA:

· inste a las Partes a implementar las recomendaciones de las listas de verificación del COMNAP/SCAR para los gestores de cadena de suministro; 

· inste a las Partes y/o al COMNAP a continuar investigando métodos prácticos y económicos para reducir el riesgo de introducción a la Antártida de especies no autóctonas asociadas con los alimentos frescos.
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